
Democracia, desmilitarización y sociedad civil
en América del Sur

Introdu« i6n

las dificultades de la dereocracta en la era de la
posguerra frfa

América l atina no habla enfrentado retos tan radi­
cales para su independencia ysoberanía, ni el (uluro
de la democracia habla estado tan seriamente cues­
tionado como ah ora, un momento histórico
pa r~icamente tan lleno de esperanzas.

En estos tiempos de cambios lan impetuosos.
acelerados y a veces tan violentos se. nos anunciolli
I~<l ~ una nueva era, la de la posguerra f, fa, la
del finelel.as hostilidades, de la histOf~. delsocialismo
ydem.$s ideologías, y el triunfo mundiJ.1del libetalis­
mo y elela eccoomtade mefudo comocre~a de
lademoaiICA, como se dijo en Uf\OI recente ra.nión
de intelecM,lescelebrada en la ciudad de México y
convocada por la revistaVuelta.

Inteled:ualesadscritos al~rumenlo de Estado
de tos Estado Unidos como francisFukuyama quien
en su sonado artículosobre el fin de la historu., más
porloscomentarios y la poIémia que suscit6 quepor
el conten ido mismo de sus propuestas, estallamos
entrando a una etapasin conflictos, o donde éstosno
puecbn ser resueltos en losmarees de ~ democ'ac~

liberal.
El regocijo neoliberal tuvo su catarsis con la carda

del muro de Berlín, pero después; se impuso la
realidad tanto para Alemania y los países del Este,
que, aón sin consolidar algún proyecto polít icoalter­
nativo enfrentan problemas socioecon6micos serios

ast comoculturalesy políticos, como e! resurgimiento
del racismo y de losnacionalismosseparatistas. Para
todo el mundo, el sueno termin6 con la inv.asi6n de
Iraka Kuwait.

El precipitado despliegue militar norteamericano
en la reglón, y la reactivaci6n del Consejo de
SeguridadNacionalde taONU' para instrumentar un
embargo a Irak y crear una fuerza multinacional ha
puesto a muchos representantesdel Tercer Mundoa
reflexionar.

Con e! estallamiento de esta crisis (luna probad.1
de kJ que e! mundo de la posguerr.J (rb nos tiene
reservadon qued.1 de m<lnifiesto que cuando los
intereses de los ~rses poderosos se ven afectados.
entonces sfhay fuerza y decisión para hacer .....1er e!
derecho internacKlnal, pero en cambio todo queda
en el papel cuando los afe<Udos son del Tercer
Mundo como lo expreA, poi' ejemplo, la ocupaci6n
israeliLll de tierr.J5 palestill.JS o l.Js il'tY.J5ione5 nor­
teamericanasa Granada y Panarnj.

lo que poi' ahor.r parece daro es que los pro­
blemas que ancestralmenle vienen .Jtr.Jstr.Jndo los
pafses del TercerMundo, la postergaciónde hasta las
más elementales demandas de paz, justicia social y
democracia en el orden económico y polftko
capitalista -bienvenidas, nuevas democracias de
Europa de! Est~, las graves injusticias y humilla­
cionesque estospuebloshansufrido,desde el oriente
ha sta e! extremo occidente, todos estos elementos,
aunados a los apetitos de dominación de los pafses
del "norte", trasladanel eje de IosconflictosalTercer
Mundo, o ...sur",
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Hablarde lasposibilidades delademocracia enun
entorno tan amplio tiene pertinencia porque de
Panamá al Colfo Pérsico-de la salida que se le dé
al conOicto, e l papel que jueguen los disiintos ae­
tores- se están delineando las relaciones de fuerza
de este periodo de transición.

Frentea un contexto~Iob.al por demáscomlictivo
en el que añejos designiOS hegemónicos y visiones
neo momcistas pretenden imponerse, e n nuestras
condiciones actua les -deuda externa, injusticia so­
dal, carencia de autonomla política y de proyectos
alternativos-, el significado de la supuesta inter­
dependencia en el plano Inte rne es mayor
subordinación, democ racias tute ladas, soberanías
sometidas y el riesgo no conjurado delautoritarismo.

En el plano externo, tal situación apunta a la
marginación de l llamado Tercer Mundo de las gran·
des decisiones y por tanto de la e laboración de l
supuesto nuevo orden mundial "be se intenta ccns­
truir. la creación de nuevos toques de poder
econ ómico y politico tienden a excluir a los países
menos desarrollados de los polos más dinámicos de
este proceso.

La llamada Nreinserci6n'" de Am érica latina al
mercado mundial ha sido sobre la base de una
violenta política de reajuste econ ómico que, como
e n los tiempos de las dictaduras, descansa sobre las
espaldas de las clases pop ulares, y a través de
economías volcadas hacia a fue ra, muc ho más
desiguales, subord inadas y dependientes.

En un mundo en el cual emergen nuevos bloques
de poder económico y político, la integración la­
tinoamericana vuelve a formar parte de los discursos
oficiales, pero se aleja cada vez más de la práctica
pclrtica de los actuales gobie rnos latinoamericanos,
lo que aumenta la situación de vulnerabilidad de
estos países frente a la capacidad de maniob ra de los
factores externos sobre la realidad interna.

En ese contex to internacional hay que ubicar los
psccesos de trans ición a la democracia que se dan en
Amérlca l atina al final de la década de los ochenta
- la llam ad a tam bié n década pe rd id a par a
lbercaménca en términos de la estrepitosa caída del
nivel de vida, ingreso y producción, entre enes fac­
tores.

"nte nuestros ojos iban cayendo, una tras otra, las
dictaduras que asolaron e l sur de nuestro continente
durante tantos años, incluso las más férreas como la
de "Ifredo Stroessner e n Paraguay y la de Augusto
Pinochet, en Chile. l a hora de la democracia había
llegado. Jornadas cívicas y r rocesos elec torales así lo
atestiguaban -locaso de militarismo en "mérica
latina?- a pesar de las miradas nerviosas aún
dirigidas hacia los cuarte les militares. y es <{ue al
9uerer reflexionar sobre las jóvenes democracias la­
tinoamericanas, aún no estamos pisando tierra firme.
Más b ien e ncont ramos acertijos q ue reso lver,
obstácu los que supera r y dudas que aclarar sobre
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procesos que ecn no se acaba n de delinear y que
parecen más bien frágiles y poco consolidados.

Transición democrát ica y desmilitarización de la
sociedad

l a persistencia de las fuerzasarmadas como factor de
poder es uno de los principales cbszáculcs en los
llamados procesos de transición a la de mocracia,
pues éstas siguen jugando un papel tutelar de dichos
procesos, e-pectalmente en América del sur --en
Cent roamérica la presencia militar tiene otras carac­
terísticas--como se expresa e n las amnist'as, leyes de
punto final o políticasde borrón y cuenta nueva que
se han impuesto en Argentina y Uruguay y que se
inte ntará en Chile.

Pero estas políticas de otorgar el pe rdón -por
cierto a quienes no se han arrepentido- más que un
acto de magnanimidad o muestra de la voluntad de
una concertación amplia, encubreeldébil pacto que
sustenta a losgobiernos de la transición democrática,
así como la falta de una política militar porparte de
los mismos.

" 1no resolverse un problema tan esencia l como el
de la violación a los derechos humanos, las amn istías
así planteadas no sólo restauran la situación de im­
punidad de l periodo a nterior, sine que no resuelven
e l problema militar, es decir, no se plantea cuáldebe
ser e l papel de las fuerzas armadas en la sociedad
d e mocrát ica q ue se asp ira a'" co nst ruir, no se
modifican las rela cio nes cívico-militares, pe ro
manecie ndo e l riesgo de nuevas asonadas militares.

" 1proceder así se parte de la idea --errónea- de
que la misma lógica democrática va a ir -abscrvien­
de" al poder militar, o va a neutra lizar a la fuerza
armada, manteniéndose por obra y gracia del deseo
que así sea, en sus cuarteles.

Siguiendo esta lógica, parecie ra que a lo nuevos
gobiernos democrá ticos les asusta rec urrir a las
movilizaciones popu lares, no sólo por horror a que
pud ieran ser tachados de popul istas,o necpcputstas,
uno de los demonios que junto con el de l socialismo,
el marxismo y el naciona lismo, se busca exorcizar,
sino por el temor a que la movilizaci6n rebase los
canales estab lecidos, cayendo e n 51en la tan temida
ingo bernabilidad, y por tanto, da ndo paso a nuevas
tentaciones militaristas.

Sin embargo, cada vez queda más claro q ue la
única forma de fo rtalecer el proceso democrático
sería incorporando y no excluyendo a una sociedad
civil e n proceso de reorganización, que le diera un
contenido popu lar a la transición democrática.

El ot ro punto es e l desarro llo de una concepció n
democrática sobre e l papel de las fuerzas armadas,
pues el tratar al factor militarcomo e l convidado de
piedra se reprod uce nuevamente una de las más
notables carencias de los gobiern os civiles que
precedieron a las d ictaduras militares, es deci r, una



profunda ignorancia y desconocimient o sobre e l
papel de las fuerzas armadas e n la sociedad, las
de mandas específicas de este sec to r co mo
corporación, sus necesidadesy susconcepciones.

En suma, no hubo dirección polñica por parte de
los gobiernos civiles que diera marco ideol6gico y
politico a la acción de lasfuerzasarmadas,dejándolas
vulnerabl es a incorporar doctrinas militares y
estratégicasgeneradas en otroscontextosnacionales,
como la ' d octrina de Seguridad Nacional" nor­
teamericana que vino a llenar esos vados.

Después de 10 6 15 ai'ios de dictadura militar,
habría que añadir a esas lagunas las que se despren­
den de toscambiosy las profundas transformaciones
que durante los periodos dictatoriales han ex­
perimentado tanto las fuerzas armadas e n tanto ins­
titución ~l polarizarse-- como el Estado -al
militarizarse-e, pues justament e una de las herencias
d e la s di c taduras militar e s es la pr of unda
modificación de la relación fue rzas armadas-Estado­
Sociedad civil.

Los procesos de tran sición a la democracia en
América del Sur

Los recientes proceso de transición de regímenes
autoritarios a la democracia (o como dice O 'Oonnell,
hacia "alguna otra cesa - incierta que bien puede ser
la instauración de una democracia política o la
restauración de una nueva forma, posiblemente más
severa, de régimen autoritario),2 enfrentan retos muy
variados tanto en lo interno como en lo externo, pues
se llevan a cabo en un contexto internacion al don de
las viejas certid umbres se derrumban vislumbrándose
nuevas formas de cen ñctos.

Por lo que respecta al plano interno, e l principal
reto de las nuevas democracias giran alreded or de la
posibilidad en const ruir, sobre bases sólidas, gobier­
nos democráticos que sean capaces de proponer e
impulsar un modelo alternativo de organización so­
cial y política, q ue ade más de ser viables sean justos
Yeq uitativos.

En el plano exte rno, se trataría de red efinir las
relaciones y las alianzas a nivel regional y global,
recu perand o los principios de sobe ranía nacional,
integración latinoa mericana y concertació n política.

Se trataría, en suma, de const ruir un modelo alter­
nati vo que además d e ofr e cer e spaci o s d e
participación y expresión de los d istintos intereses de
la sociedad, incluyendo losde las fuerzas armadas y
grupos de poder del Ancien Regime, sea capaz de
satisfacer las dema ndas sociales, políticas y hasta

J O'Oonncll,GWlermo, S<hmltl.tr, I'hilipt, ·Cont"Miont> IOb<t loo
democr~ II\C~rw· t ... O'Don".,I~ 5chmiatr y Wh~thew, Tr_
,;c00nt< dudo un JObfemo MIf<Iriw." I0IIIO 4, B...nooAífa, Ed. P.oid6s,
rsee,
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éticas y morales poste rgadas, todo esto sin caer e n la
ingobernabilidad por todos tan temlda''

En e l caso de América del Sur -y nos referimos
fundam entalmente a Bras il, Chile, Argentina y
Urug uay- , lo s p rocesos de tr an sici ón a la
democracia d istan mucho de ser homogéneos, y
aunque las d iferencias nacion ales adquieren gran
peso, esto no nos impide analiza rdichas experiencias
a partirde un marco másgeneral sobre lo q ue significa
el proceso de transició n de un gobie rno autoritario a
uno democréticc.S

Según apunta Luis Mairas la década de tosochenta
se caracte riza por e l colapso de la mayoría de los
regíme nes m ilita res e n Amé r ica Latin a
manifestándose la tendencia a la apertura políticae n
toda la región, aunque bajo diferentes modalidades,

En el caso de América de Sur nos encontraríamos
fre nte a expe rien cia s e n donde las d ictad uras
acabaron no e n desplome catastrófico sino más bien
como re sultad o de un proceso d e c a mb ios
moderados y gradua les, med iante una negociación
intrasistema que se origina cuando los detentadores
del poder político dictatorial tienen la capacidad para
iniciar un proceso de discusión con e l sector más
moderado de la oposición q ue les pe rmita un
repliegue ordenado a los cuartelesde finíendo previa­
mente las reglas del ju~o de la etapa poste rior.

Este tipo de tran sicio nes a tod as luce s no
revolucionarias - pues no implican derrota militar
alguna como en los casos de Cuba y Nicaragua--,
a unque pued e ha ber un grado importante de
participación política de la socieda d civila través de
la reorganización de sus instanciassociales, tienen e n
común qu e al no ser prod ucto de la derrota de l
autoritarismo mantiene a las fuerzas como factor de
poder y con capacidad de imponer al me nos dos
co ndiciones fundamentales.

Estascondiciones son, por un lado, la continuidad
de l modelo económico de co rte neoliberal, y por
otro, la negatividad rotunda a juicios contra militares
violadores de los derechos human os, ade más de l
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mantenimiento de otros privi legios. como veremos
mis ..dela nte.

Lacapacidad de imponer dichascondiciones, asf
como wforms que ~metl este tipo de Irarniciones
no revoluciomlrias tienen que ver con el papel
esceemee de las fuerzas armadas en el periodo
aUlOJitario. Ademis, cuando haexistido unaltogrm
de miliUlriz.aci6n las difICUltades de b transición se
dirlCulUin en ,JI menos dos~
~ En loconc~~e a las repercusiones dural"lte

el nuevo régimen democrático de la 'epf~i6n

aplada por el gobiefno autoritario.
b) En lo referente a la amplia ~ma de beneficios

e instituciones que las fuerzas armadashabiltulmenre
"co nquist<iln" durante un régimen ..lIamente
mititariudo.'

Al compara r los procesos de tfansici6n
democrática en Europa del Sur y Ambica l atina se
destac.lln el mayorgrado de militarización en nuestra
región y lo que Q 'Donnell percibe como el sig­
nificado más ambiguo que la idea misma de
democrac ia política ha tenido como elementos des­
favorables a la democracia.

En este se ntido, y a falta de una cultura
democt'álica, no serran muy frecuentes los paces
políticos y económicos formales y expllcitos como
dispositivos transnacionales, sobre todo cuando la
socied~ civil, especialmenle $U sector popular, está
débilmente OIpnizada y polítiCamente inactiva por
lo que se facilitan acuerdos elitistas, estrechos y ex­
d usivos.

Desde luego que en este punto hay grados y
diferend as, pues en algunos casos -pienso por
ejemplo en Chile y Uruguay- en donde sigue
habiendo partidos fuertesYdonde wbsistiefon foer­
tes identicbde5 políticas, el establecimiento de los
pados puede ser tambtén asunto de c6pulas. la
dif~enciaes que lospartidos deben tomaren cuenta
algunas de lasexigencias popu ~res mis ~amenle

procIa~_ 1o cuala~ losriesgos de la ingobef­
nabilici~.Y~·

Otra diferencia muy notable entre América latina
y Europa serran las mucho másgraves, difundidas r.
estridentesdiferenciassociales, loque da como resu ­
lado regl'menes democráticos socialmente restrin­
gidos y vacilantes, incapacesde encararcon b ito las
desigualdades más extremas.'

A! respecto señata Maira que las transiciones
democráticas han transcurrido en el marco de una
recesióninternacionalademásde que han tenidc que

· O"OoIw>dl,~~lbQlOl~·.
... 0'00rv0tIl, te.c. r,1IIOicioneL cp. el". _ J, Po 16.

1 0"00MtIl, cp.ot. Po n.
• 0"00MtIl, cp.d.
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wfrir losresultados regresivoS en todossentidos de la
llamada dk.da perdida a lo que hay que wmar el
contexto de preguerra que vive el mundo como lo
señalamos en 101 introducción de este trabajo, esdecir,
las condiciones extemas no fn orecen tampoco la
consolidación de los proyectos democratizadores.

Necesariamente la frOlgili<bd de las relaciones de
poder que se dan 011 inlerior de nuestl'os paises se
expresa en la falta de p!oyección extern.ll de lideraz·
gosfirmes y no sometidm a presiones y chanujes de
lapoIítiu JeI grangarrote que retoma EstadosUn+dos
haciaAmérica lalina, como quedó evidenciOIdo con
la tibia respuesta iberoamericanOl frente a la
dramática invasión norteamericana a Panarn.i el 20
de diciembre de 1989.

Y no sóloes el problema de la solidaridad con un
país hermano, sino que lo más grave del asunlo es
que deja la puerta abierta a la agresiva política nor­
teamericana ysustrasnochadosafanes h~icos,

as í como a su mezqu ina co nce pción de la
democracia, lo que junio con la dependencia finan­
ciera, la instalación de bases militares en la región y
las nuevas alianzas con las fuerzas armadas la­
tinoomericanas para luchar en contra de la "narcc­
guenilla ", se convierte en una amenaza dlrecta
contra todo intento de profundizar o radicalizar los
procesosde transición democrjt ica.

Pero hayotro e~ento que me parece de impor­
tanciafundamental para entender la fragilidad de los
act uafes pad os democrj ticos, asi como w tibia
proyección internacional e incluso la capacidadque
conservan lasfuerzasarmadaspara imponersuscoo­
diciones.

Me refIerO a la faltade una presencia popubr mjs
~nica y decisM, Ñs sisl:ern.ilka. pues si bien la
-sociec:I.d civilwha irrumpido en OI!gunos casos de
manera especucu\,v, no ha~ de la expresión
coyunturalo explosiva! comoen Brasil y Argentin.ll. A
pesar de w importanciaen proporcionar el repliegue
militar como en Uruguay y Chile, no han logR.do
revertir los condk ionamientos impuestos por las
pasadas dictaduras ni el maleo impuesto para la
transición democrjtica.

Entre las tazones que nos podrían ayudar a en­
tend er esta situac ió n está n las prof undas
modifICaciones estrud uralesy los impactos politic05
que han wfrido las sociedades sometidas a largas
dictaduras militares que han buscado una profunda
restructuración socioecon6mica, politica y cultural,
esto es, una verdadera wrerundación" de las
sociedades latinoamericanas sobre la basedel actual
modelo económiconeoIiberal y aperturista.

Este modelo económico, aplicado por medio de
una política represiva que de por sr inhibió la
capacidad de respuesta popular, ha terminado por
modificar laestructurasocial, esdecir, ha modifICado
r~ica lmente las bases socialessobre las que se sus­
tentaban formasde organWtci6n, modelos y proyec-



tospolllicosdelassociedades previasaladvenimiento
de las di<uduras militares.

El impacto del modelo neoliberal se ha traducido
intel'namente en 1iI disminución de 1iI clase obfer<il
indust,i¡ I, en la eeceree marginalidad de amplios
sedores, base de la llamada "economf.. inforlnOil", y
en e{ w r$imiento de un reducido sector vincu~ al
gran capital nacional y extranjero que~tra 105
benefic io s de un modelo que foment a la
espec:ulxión sobre las actMdades productWoIS Yse
hay en formas de expkxaci6n Q reditu¡b!e5 clado
d dete rioto salar¡¡1y la débil capaci<bd Of&ilInizalM
de UNo mano de obra tanfr.l~.

Además de 105 cambios de tipo socioecon6mico
~ que mencionar el · ,edimensionamiento· del
Estado, su privatización y "adelgazamiento", que en
términos económicos signifICa reducir ¡, presencia
del Estado a su mfnima expresión en ;¡ras de 1iI
'"globalización" y el imperiode las leyes del mercado,
y en lo político, significa debilitar la capacidad del
Estado de repr~nlar el"'interésgeneral", signifICa su
privatizacI6n , la pé rdida de su capa cida d
hegem6nica, fortaleciendo en cambio su capacidad
coercitivay represiva.

Alrespecto, Ugo Pipitone, alcomentar una ponen­
cia de Marcos Kaplan' sintetiza la situación antes
descriUl en los siguientes términos: enfrentadas a la
crisis y pc llticas eccnémicas conservadoras, las
soci~es latinoamericanas de los afies och«lUl
sufren procesosde "clesproletarizaci6n-, desempleo,
cecente marsinalidad.

La consecuencia es el debiliUlmiento de la
cohesi6n sodal interna de lo gruposcon posibilidad
de impulsar la democracia.. El neoIiberalismo, en
nombre ele la sociedad civil, desorganiza nexos de
soIidarKbd hoJizonUlIes y sistemas ele identidad
colectiva, fortaleciendo las funciones elecontrol del

"""".Esto tiene otlas consec uencias, pues con la
~nización de la sociedad y la reol'ganización,
en esost&minos, del Estado, se debilitalafunciónde
los ~rtidos políticos, en tanto instrumentos de
partIcipación, y se ensanchan las disuncias entre
Estado y sociedad.

A. decir de Manuel A.. Garretón, la redlJCCión,
debilitamiento y empobrecimiento de los viejos ec­
tores colectivos, aeompanada por la expansión de
una masa difrcilmente organizable y represenUlble,
plantea retos muy serios para los partidos políticos
para lograr nuevas formas de vinculación con tales
uuereses y movimientos surmdos y modificados
durante el periodo autoritario.

·v..u~ 2'.~.19ll9.p. 3' ,
..MMueI __ CIrmIloo" "lof; pMIidoo pollicoo~ en lo

_0ftllci60I , lo ","-",g,. ' , le ...... opbmWq'" lftI "f*IoQ.
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Los anos de dictadura militar transformaron
también a las fuerzas armadas, politidndolas y
mod ifICando, de manera radical, la reIaci6n Estado­
FuerzasArmadas-~ civil. Uno de 105 grandes
retos ytambién de losvados de losntJe\lOS gobiernos
civileses Iogratla desmilitariuci6n del Esudo yeleb
sociedad, as( oomo la subordinación militar al poder
civil, logrando la reinsel'ci6n de las fuetzas armacbs
en las nuevas sociedades democráticas pero en
términos~litatNamente distintosa los imperantes.
lCumpleese papel b amn~, el perdón o la poIitica
del borrón y cuenta nuevaf

Definitivatl'letlte este tipo de medidas ni suple: b
falta de unapolítica militar democráticadiseflada poi'
las fuerzas poIitius empefladas en consolidar los
procesos ele transición, ni resuelve la "cuestión
militar'" que, a decir de A.la in Rouquié, se cille sobre
las j6Yenes democracias cual estatua del Comen·
dador o espada de Damocles.

Desde luegoque cuando se intenta generalizarse
puede caer en omisiones o afirmaciones arbitrarias,
por lo cual el análisis de casos nos pueden ser de
utilidad tanto para apoxar al marco general asfcomo
paradestacar las especIficidades. Taleselobjetivode
los siguientes comentarios sobre casos nacionales,
enfatizando lo que me parece más característico de
cada uno.

lasd~ de lA Iransición. e caso de Brasil

A.lain R~u~ se reflefe a b presente etapa de la
historia Iatlnoameric.aN como la -era posmilitat",
aunque para él no si~iflCa, sin embargo, un regreso
a la democracia 5100 simplemente una lenta
desmilitarización del Estado y de la sociecbd. Otros
autores hablan tan sólode apertura o liberalizac:i6n
para referirse al tipo de procesos de transición
del1'lOCritic.a que son gradualesy conlJ~

Diversos autores h.an establecido una diferencia
entrelo que seria la liberaliuci6n como ampliación
restringida de ciertos derechos y libertades, "desde
arriba" ylademocratización, comorupturayapertura
del régim en polltico au to rita rio ha cia uno
democrático, "desde abajo". El paso de una etapa a
la otra depende del grado de participación de la
sociedad civil, asr como de l grado de inslitu­
cionalización logrado porel gobierno dictatorial.

El proceso de liberalización política comenz6 en
Brasila mediadosde losaflossetenta bajo elgobierno
de Ernesto c etse! (1974-1979) bajo estricto control
militar. 5e$,ún seflala Fernando Hemique Cardoso, la
liberalizaCIón además de gradual y controlada, tuvo
en esa fase muchos elementosde continuidad.

Esto se debió a que, a difere ncia de otros
autoritarismos donde se suprimieron partidos y se
sustituye ron elecciones por plebiscitos
ull:raconttobdos,elCongresosiguiófuncionando-si
bien de manera intermitentey con una considerable



pérdida de funciones-, se realizaban elecciones,
au nque en el marco autoritario, y los brasileños
tuvieron los rudimentos de una sucesión consd­
tucicnal el i~i endo generales como preside ntes cada
cinco a ños. 1

El éx ito inicial de la transición controlad a se debe
además a que sumando los efectos de la represión a
los de la pauta estructural de la sociedad, las
coalicionesentre los intereseseconómicos y políticos
no eran lo suficientemente fuertes co mo para alterar
elorden autoritario. Otra consecuencia apuntada por
Cardoso es la tendencia hacia el movimiento político
más que al partido, pues las dem andas selectivas y
políticas tendieron a expresarse durante e l periodo
dictatorial en estructuras sociales como la iglesia, los
movimientos feministas o las agrupaciones de
familiares de las víctimasde la represión,

En efecto, niCardoso niotrosanalistas preveían en
un futuro inmediato la canalización de los con flictos
por la vía de los partidos políticos o por algún
movimiento revclur jonario, dado el aparentemente
férreo control ejercido por las fuerzas armadas sobre
el proceso de transición democrática. Sin embargo la
apertura y la concesión de ciertos derechos y liber­
tades civiles-de organización, de expresión-e- por
limitados que sean, siempre implican riesgos e Im­
previstos.

La consigna" diretas ja" ("directas ya"), que en el
proceso de transición empezó 'a ser bandera de un
movimiento popular que empieza a organizarse para
demandar mayores espacios, empezó a alterar "los
planes del gobierno mil itar en lo relativo al retiro
pacífico del mando

f
sin asumir los riesgos de una

democracia total",' En efecto, ya en la segunda
etapa del proceso, surgen nuevas fuerzas colectivas,
revitafizéndcse otras ya existentes, por lo cual el
gobierno de jcao Figuereido (1 979-1985) empieza a
perder la iniciativa, eroslonándcse sus bases de
apoyo.

Para William C, Smith13 en abren ante el régimen
civil (el de Sarney, elegido por medio del Colegio
electoral) dos proyectos opuestos: el primero, con­
ciliacao pelo alto, es decir, "desde arriba" frente al
proyecto de una democratización fundamental, es
decir, "desde abajo" razón por la cual las fuerzas
políticas moderadasyconservadoras, junto a la mayor
parte de la comunidad empresarial y las fuerzas
armadasse fueron aglutinando alrededor de Sarney

" (fflIIndo He",iq~ ú ,do>o, 'lTt~ft>i(i6n poIIí<:a ~ """lrk.
l",.... I', v~rios 'UIO<n, l.OI l!mj(n'*,. ,*,"",,~ vol.1, 6_ Air..,
ClACSO, l'.138•

.. """ Ridi ' 6,,,,11~~d<~-, reimp<OJ.i6II MI The
I*wYoñcr en " 'oWu Conle. lOf, n~m. 26, 30 de >b,;~ 198ol.

.. W,llóam C. Smilh. ' (1 ""no de 1> democ,.oci> br.>itm.' ,~
1M.úaII.o doSoc~ nOmo2, .br~'¡unio. 1987 .
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ysu llamada irónicamente la Nova Rep l1bl ica, dejado
aparentemente aisladas a las fuerzas reformistas,

Sin embargo, la situación cambia radicalmente
cuando el l S de noviembre de 1989 se llevana cabo,
al fin, las primeras elecciones directas para elegir
presidente en 29 a ños, luego del periodo dictatorial.
La participación de los sufragantes (882 millones 57
mil 634 brasileños) fue masiva, exigiendo la plena
democratización.

En ese marco, a decir de Ser~io Pineda,u el como
po rtamier.to del electorado, médito por muchas
razones, destrozó el viejo cuadro político electoral
que había resistido incluso a lasdicradu.as,arrasando
también con los partidos que habían sido puntalesdel
régimen de Samey. Esta "rebelión electoral" dio
también otra sorpresa, al manifestarseen favor de la
izquierda, el45 por ciento delelectorado, modifican­
do la correlación de fuerzas, a pesar de que Collor
de Mello haya obtenido el "triunfo",

y es que c cncr gan6con el vote de las zonas más
empobrecidas y con el de los sectores más atrasados
ymarginados, mientrasque LuisIgnacio Lula Da Silva,
el candidato de la izquierda, obtuvo el voto urbano,
intelectualy obrero. Será interesante analizar síen el
caso brasileño se va a sostener esta irrupción popular
en la vida política y si se perfila una alternativa de
izquierda para el pars.

El proceso electoral en Uruguay: ¡fin del
bipartidismof

El 26 de noviembre de 1989 Uruguay vivió una
importante jornada electoral, pues se trató de las
primeras elecciones libres, es decir sin proscripción
alguna como en las de 1984, desde el retorno de la
democracia cinco anos antes. En 1984, con vetos y
todo, lo importante no fueron tanto los elementos
programáticos, sino salir de la dictadura, Hoy el
marco es muy distinto al que privaba entonces y lo
que quiere la sociedad uruguaya es elaborar un
proyecto alternativo y viable,

Los resultados de la contienda para elegir presi­
dente, vicepresidente y parlamento, además de in­
tendentes, gobernadores y ediles nos dan muchos
elementos de reflexión. Podrramos decir que los
hechos más notables, además del triunfo de Luis
Alberto Lacalie, del Partido Nacional (Blanco), lo
constituyeron la debacle del gobernante Partido
Colorado, eltriunfe como alcalde de Montevideo de
Tabaré Vázquez, de la coalición de izquierda Frente
Amplio --triunfo que opacó el de Lacalle a nivel
nacional---y lo que parece ser el fin del bipartidismo
que ha dom inad o la vida política ur uguaya
prácticamente desde el siglo pasado.



Elactualtriunfodel Frente Amplioen Montevideo,
capital de Uruguay, ha sido calificado como una
verdadera proeza, no sólo po r haber obtenido e l 35
porciento del total de losvotosen el principalcentro
político. adm inistrativo e industrial, además de con­
cent rar a cas i la mitad de la población (1 millón 200
mil habitantes,de un total de casi tres millones), sino
porque ade más aumentó su electorado, a pesar de
haber sufrido una seria crisis y e l abandono de dos
fuerzas importantes.

Estas fuerzas, el Partido por el Gobierno de l
Pueblo, PGP y el Partido Demócrata Crist iano, cons­
tituyeron con otras fuerzas el llamado "Nuevo
Espacio" como una alternativa a la izquierda
tradicional. que sin embargo no logr6 susobjetivos,
pues sus vetes fueron para el fA.

El triunfo fre ntea mplista no es prod ucto del aza r.
Hay que recordar primero la movilización para reunir
las 5S5 mil firmas req ue ridas para convocar un ple­
biscito, por medio del cua l se buscaría ratificar (voto
ama rillo) o rech azar (voto verde) la conocida como
ley de impunidad, es decir, la amnistía a militares
violadores de los derechos humanos. Este hecho, en
si mismo fue todo un triunfo, al lograrse reunir 63 4
mil 702 firmas, casi 80 mil m.is de las requeridas.

Después, estos mismos secto res que impulsaron el
pleb iscito se movilizaron impulsando el voto verde
aquel 16 de abril de l 1989. Ganó el voto ama rillo,
pero só lo cua ntitativamente, y sin resolver la
"cuestión militar" po rque el rechazo a la impunidad
-objetivo que ahora queda pendiente- fue lo qu e
movilizó a la gen te más joven, mas comprometida y
politizada, a la gent e que hoy hizo triunfar al Frente
Amplio. Si en aquella ocas ión el voto amarillo triunfó
a nivel nacional co n e l 56.7 por ciento, el verde logró
en la estratégica Montev ideo, 56.6 po r ciento. No
está d icha así la última palabra, además de que el
proceso de surgimiento y conso lidación del Frente
Amplio- una de las causas de l golpe militarde l 73­
es fundament al para entender e l desgaste del bipar­
tidismo y la posibilidad de e labo rar un proyecto
alternativo de izqu ierda.

Argen lina. Estado de lerror e impunidad

El caso de Argentina llama la atención de manera
espec ial porque ha sido e l único en el que hubo, a
dec ir de O'Oonnell, un colapso espectacular: el
p ro fundo desgaste d e l ré gimen , e l grado de
corrupció n de l gobierno, la "'gangsterizaci6n" de sus
fuerzas armadas y la hu millante derrota militar en la
gue rra de la Malvinas, crearon todas las condiciones
para que las fuerzas armadas fueran incapaces para
actuar colectivamente, y mucho menos para asegurar
las e lecciones siguientes o esta blecer un con trolsobre
el proceso de transición .

l a iniciativa, asl, la tenlan las fue rzas populares
pues _contaban además con otro e leme nto que
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hubiera pe rmitido una conso lidación r.ipida y efec­
tiva de la de mocracia brindando la posibilidad de
restructurar a fondo al cuerpo armado argent ino: el
juicio iniciado por e l gobierno de AUonsln contra los
milita res violadores de los derechos humanos, hech o
inédito en la región yde importancia fundamental en
e l caso que. nos ocupa porque, liayque recordar , en
Argentina la guerra sucia adquirió pro porciones de
genocidio.

Sin e mba rgo, desde el gob ierno de Alfomln dicho
proceso empezó a revenirse. ~Por q ué se perd ió esta
oportunidad excepciona l, interrumpi en d o lo s
procesos seña lados? ~Qué pasa en Argentina que no
logra conso lidar su democracia? ~Por qué la sociedad
parece tan inerme frente a losmilitares argentinos, e n
proceso de franca recu peración?

Desde el golpe de Estado de 1930 cont ra e l presi­
dente Hipólito Yrigoyen, se inauguró lo q ue ha sido
una pauta fundame ntal de la vida pol ítica argentina:
la alte rnancia en el poder de regímenes civiles y
militares, lo cua l ha tenido serias e importantes reper­
cusiones para la vida de mocr.itica argentina, como
por ejemplo la intrincada red de relacio nes entre la
cúpu las civiles -sindicales y políticas, radicales y
pe rcnistas-c- y militares.

De esta manera se fue co nsolidando toda una
cu ltu ra a nt idemo cr.itica, junto co n form as de
o rganización y participación autor itarias y unas fuer­
zas arma das po litizadas y acost umbradas a inteNenir
e n la vida públ ica. l a red de relaciones y com ­
plicidades de las cúpulas obreras y políticas con las
fuerzas armadas y con otros grupos de poder, tanto
económico como político, destac.i ndose el papel de
la conservadora iglesia cató lica argentina, tuvo un
apu ntalamiento con e l sistema de terror impuesto
desde que e n 1976 se emprende la "lucha antisub­
versiva" pues al parecer ha logrado pe-mear hasta lo
mss profundo del alma argentina.

l a oportunidad de mod ificar esta situación se
desvaneció cuando el presidente percnista Carlos
Saúl Menem anu ncia un indult o a los militares
genocidas y a los sublevados contra e l gobierno
de moc rático, llamados los ca,apintadas.

l a revista española Cambio 1615ya habla comen­
tado lo excesivame nte generoso q ue fue Menem, no
sólo al paralizar lo juicios por violaciones a los
de rechos humanos sino amnistiando al ce nte nar de
militares que se a motinaron con tra el gobierno de
Raúl Alfonsín y liberan do a la junta militar que con­
duio al fracaso de la guerra de las Malvinas, cuando
"ni los mismos militares pedía n clemencia por aque-

,. Noon~MOt~"""" ' ff po<Itt rnIlQt~~ "". ve¡. lo justiclo
....tlIi.....· , C.",bio 16, n~"'. 93S,30 ~b<e, 1989 .



lIos generales que llevaron al país a esa humillante
derrota".

l o más delicado es la promesa de Menem de
exte nder su indulto a los militares en cargados de la
llamada Nguerra sucia" y que, según familiares de
victimas de la represión, éstas llegaron a los J O mil
personas, aunq ue para los malogrados juicios se
pudieron doc umentar 12 mil.

l os ayerderrotados militares argentinos, recu peran
hoy la moral y la autcesema y presionan a Menem
para extenderel indulto, reivindicando laguerras ucia
y favoreciendo el "todo se vale". El indulto a si no
reconcilia y m.is bien tiende a reforzar las pautas
politicas antidemocráticas.

Institucionalización autorita ria y transición
democrática. El caso de Chile

El último caso que qu iero comentar es el de Chile,
debido al grado de institucionalización que logró la
dictadura militar de aquel país, lo cual se expresa en
la Constitución de 1980 que es la vigente y q ue
además ha servido de marco al proceso de transición
democrática.

Sin lugar a duda s, la dictadura militar chilena ha
sido el Intente más serio, sistemático y exitoso, de
implantar un nuevo modelo de socieda d. En su
Declaración de Principios, la Junta militar chilena
señala que NEI gobierno de las 'Fuerzas Armadas y el
Orden han asumido la misión histórica de dar a Chile
una nueva insotucionalidad". Se tratada, dicen, de
establecer una dem ocracia libre de ingenu idades,
renacida, purificada de sus vicios y malos hábitos de
los nefastos partidos políticos, de la anarquía que
reinó en Chile de Balmaceda a Allende (sic).

la junta militar comienza a implantar un modelo
neoliberal y monetarista apo yándose en los grupos
monopólicos y financieros vinculados al capital ex­
tranjero, en elco ntrol salarial, e n el desmantelamien­
to del aparato estatal, la privatización de la salud, la
educación, etcétera: en fin, un modelo económico
que sólo fue posible destruyendo la insrirucionalidad
democrática, coartando las libertades individuales y
violando los derechos humanos.

AsI se va configurando un Estado muy cerrado y
excluyente, sin capa cidad para incorporar a sectores
más amplios, pues la junta no l~ró generar un
movimiento cfvicode apoyo a su gestión. Ahora bien,
a pesar de estas características autoritarias,destaca la
cont inuidad, perman encia y hasta estabilidad del
régimen chileno.

EnChile lo distintivo es una estructura militar más
jerárquica, vertical, prusiana, de las fuerzas armadas
donde el apoliticismo, la verticalidad de mando y la
disciplina jugaron un pape l muy importante en la
forma de estructurar el régimen militar, además de
que en ese país la autoncm izacién y división del
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ejército con respecto a la sociedad ha sido muy
tajante.

Estos e lementos favorecieron la centreüzaclén del
pode r en Pinochet , quien además de jefe del
ejecutivo, era co mandante en jefe de las Fuerzas
Armadas. Pinochet ejerció un poder unipersonal, sin
compartir la decisiones ni el mando con otros cñ­
ciates. No hubo rotación de ~er entre las distintas
fracciones dentro de las Fuerz1s Armadas.

En palabras de Garretón, e n Chile rigió una
combinacén de dictadura personaly régimen militar,
pues el núcleo de poder era el liderazgo politico y
militar de Pinochet y el grupo tecnccr ét-co encargadc
de la conducción eco nómica. Una vez establecida la
necesidad de que uno solo concentrara esa función,
Pinochet empezó a tejer una enredada maraña de
relaciones con la integración de numerosos generales
y al mirantes a las más a ltas posicion es de la
administración económica y política, manteniendo la
primacía del ejército sobre las otras ramas.

Estose dio desde e l prime r momento porque, en
sentido estricto, el general de la Fuerza Aérea, Gus­
tavo Leigh, e ra e l más antiguo, por tanto a él le
correspondía la presidencia, pe ro lo primeró q ue se
disolvió fue la estructura tradicionalde jerarquías yse
estableció que se utilizarlaco mo norma laantigüedad
de las instituciones: Ejé rcito, Armada, Fuerza Aérea y
carabineros.

Esta estructura de poder tejida a lo largo de más
de 16 años de dictadura unipersonal que, como lo
dice Luis Maira, se sostuvo gracias a la creación de
una dob le lealtad, militar y burocrática es, junto a la
institucionalidad vigente, her encia de l per iodo
anterior e imponen ca ndados a l proceso
de mocratizador.

Pinochet fue derrocado, es cierto -pues el plebis­
cito de 1968 e ra para perpetuarlo en e l pode r- pelO
en el marco de su Constitución y bajo sus con­
dicion es. La co ncen tració n de Partid os por la
democracia que apoyaron el triunfo de Patricio Ayl­
win, como presidente de Chile, obten iendo una hol·
gada mayoría, no tienen la fuerza aú n para mod ificar
dicha situación aunque las grandes movilizaciones
populares, la tradición de lucha del pueblo chileno,
su capacidad de reorganización, sean elementos que
parecen chocar con la vigencia de la constitución
autoritaria.

la leyelectoral fue ideada para asegurar al régimen
militar saliente la mayoría que evite reformas a la
Constitución. Esta legislación mañosa afect6 sobre
todo a lideres de izquierda ya politicos de gran mérito
y trayectoria q ue no pudieron llegar al parlamento,
por lo cualse da laparadoja de que a pesar del triunfo
de la oposición a la dictadura, el parlamento no
expresa la nueva correlación de fuerzas ni se confor­
ma según e l número de votos obtenidos.

El ge nera l Pinochet tiene en mente una
democracia tutelada, por lo que se preocupó por



garantizar un rugar fundamental a las Fu~as Ar­
madas, y en especial al ejército, en ese nuevo ceden.
Así, elgeneralaseguró su permanencia comoComan­
dante en jefe de las Fuerzas I\r"~as chilenas h~a

1998 ycomojefede seguridad, además de un escañe
vit.lliciode ~or. entre otros privilegios.

Sin e mbargo, en tre las medidal más importantes
tOlNebs ~ su mandato para asegurar que un
posible gobierno civil no emprendiera juicIOS por
viobción a los derechos hutlUl'IO$. estJ, 101 ley de
amnistla de 1978 que exime de toda responsabilidad
iI miembros de las fuea.lSArmadas implicados en ta
violación iI esos de rechos.

El piemo de Ay!win asumióel compromiso con
el pueblo chileno de no escéuTlQ(ear el pl'OblelNl,
perc ha querido se r cau te loso al respecte .
coloclndoseen un difícil pcetc intermedioalofrecer
busur la verdad. aclarando responsabilidades. pero
evitando un enfrentamiento con el poder militar.

AsI entonces, en abril de 1990 el presidente creó
la Comisión Verdad y Reconciliación, pero en ese
marco institucional vigente que le da un espacio
limitado para actua r, por tal razón, tampoco ha sido
abolida la ar.mistra del 78. Sin embargo, el enfreno
temiente parece inevitable. Con lodo y los cuidados
tomados ro r Aylwin, las Fuerzas Armadas denuncian
una campaña de desprestigio en su contra, iniciando
maniobras para presionar al gobierno que puede
buscarunaalianza con lossectores derechistasopues­
tos a llevar a cabo juicios inSlilueioroles, lo cual le
restalía el apoyo de las fuerzas de izquierda.

Oificiles equilibrios sobre lodo en UN. situaciOO
caractelizad.lpor la coexiSlenO;, de un gobielno civil
con el poder mililat, poesro que el podet matetial y
losaparatos represivosde la dictadura esltin inlaClos..
Sin duda, cuando llegue el momenIO de tener que
tof'n¡l una posición con respecto a los derechos
humal"lO$ muchos elementos como la política de
alianzas y el perfilde la nueva sociedad demoa.itica
que emelge en Chile se tendrán que delinear.

El mismo carécter heterogéneo de la coocert.tci6n
seguramente lenderá a dividirse en torno a la forma
de enflenlar las tres grandes tareas del gobietno de
recon$lrueción nacional: la democratización de las
in$lituciones sociales y políticas, la política de los
derechos humanos y el impulso del progreso
económico y la modern ización capitalista, man­
te nie ndo en té rminos gene ra les e l mod elo
eeonemlcoa raerior pero alcanzando la justicia social.

Algunas conclusiones

El hecho -s-comúna loscasos ce mentados-e-de que
los actuales procesos de transición a la democracia
lengan como origen una negociación entre las
cúpulascivilesy militares ---esdecil, en un momento
en 9ue las fuerzas armadas aún tienen capadd.ld de
iniciativa, y esto a pesar de lamayoro menor presen-
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cla de la sociedad civil en el proceso- imprime al
periodo una inmensa dosis de fragilidad y vul­
nerabilidad.

El procesede reor~niución de lasociedad civil y
la búsqueda poI teslablecer el papel de mediaciOO
de lospartidospoliticosenlre la sociedad Yel Budo
aún no termina pordefinil sus perfiles, pues~IÑS
de lo complejoque resulta en sí mismoel proceso de
lecupetaci6nde ciettacukura política en un contexto
en el cvallas fuerzaspoliticas másconseradotOtS aún
manlienen posiciones dave en lavidapolítica, habría
que mencionar el impacto de la crisis del sistema
socialista y comunista en los países del Este en la
elaboración de par~igmas de lipo socialista.

En términos generales se podría decir que los
procesos de tl ansición a la democ racia h;1n
atravesado por una etapa caracterizada po r la
libe ralización limitada - ampliación de cienes
espacios, derechos y libertades---, la cual genera I.u
co nd ic io nes para inic ia r un proceso de
democratización -cc omc transformación profunda
de la herencia del régimen autoritario. En ambas
etapas, la mayor O menor presencia de la sociedad
á ..il ha imprimido ritmesy tiempos a los procesosde
transición.

l os prlmeros recambioselectorales en el marco del
proceso del tlansición, más que señalar el fin del
periodo de transición, como a veces se sostiene
-reduciendo asfel problema de la democraci.la los
procesoselectOl'ales- inician una fase de ese mismo
proceso mucho más compleja y difícil, pues laetapa
anterior, pOI' mástutelada ycontrolada que h.llY.lI sido,
modifICa la correl~Óón de fuerzas, movilizando
n'uevosactores, 6Kelbando las conttadicciones del
modek:I económico y politico heledado, lo CU.lI I dio
OI'igen a lo que parece ser la recuperación de la
capacidad protag6nica de la izquierd.l, aunque aún
es prematuro tla~1 de delinear tendencias a largo
plazo.

Me perece ~mbién 9ue el cuestionamier\lO del
modelo económico neohberal, como Ial, no m sido
uno de losejesdel conflictoy lascontradicciones en
el proceso de tl~nsici6n, y en ~Igunos C.lSOS hay
acuerdo en mantenello en sus líneas básicas, como
por ejemplo en Chile.

l o que sr COf'ICila posicionesencontradas es el de
los derechos humanos, lo cual habla de la importan­
cia de l problema, puesto que un juicio de 1,11
naturaleza es en última instancia, el enjuiciamiento
del gobierno militar en su conjunto.

El OIro problema es la política militar de los nuevos
gobiernos democráticos. Siel liderato civilanterior a
estas dictaduras, incluyendo ~ la izquierda chilena
que aglutinada allededor de la Unidad Popular llegó
a plantear un modelo alternativo de OI'~nizaci6n

social y polrtic:.a, no tenia una política militar, los
nuevosgcbiemcs civilescarecen también de ella.



El problema es que, comodice Alain Rouquié, MOe
tanlo aUlonomizarse, las fuerzas armadas lIegalon a
aulonomiu.rse (sic) en sus relaciones inle,,~cionales

y ahola tienen relaciones directas con países y
ejércitos y hacen reuniones que constituyen UN!
especie de diflomacQ p¡ ralN y que es subYers~

wtalmente-,' y uno de los lequisilos fundamentales
para lademocracQesque el gobiernocivil subordine
a bs fuerzasalfmdas.

Aveces los~nos civiles piensanque respetan­
do y manteniendo la autonomía militar logran, a
cambio, la suboldinación de las foeaas armadas al
poder civil cuando el problema fundamental si~
siendo el que k)s civiles no leng¡n una doonna
militar, laque queda en manosde losmilitares, siendo
que wdefiniciones de seguridad nacional debenan

.. Abio RouqIOÓf _e.iItodo po<s..n-IllIieft .... .~ • lo
....,• ••~ MoftIf'<'idfO. .... 15' . l'oH~tOt1'" P.
u .

se

de ser potestad del gobierno civil, democri tico y
constitucional.

Oe ahfque los cuerpos armadossigan reivindican­
do la doctriN! de seguridad Nacional y se sigan
comportando como una fuerza parakla o como un
Estado dentrodel~, siendo un primerpaso hxia
la subYeni6n del orden constiluciona1.

y creo que éste es uno de losmis grandes dilemas
de bs transiciones democditicas, pues se trata, como
dice GonúJez CisanoYa, de COflSttuir un fJUdo
antigolpe, de diseÑr una estrategia de seguridad
nacional e inlernacional Iali~mericana en que las
fuerzas poIílicas y democráticas se ...onvie1tan en
vanguardiaeslralépca y u cticade un nuevoeesarrc­
110 económico y. social de la nación y el~
latinoamericano.11

t> ..... eoru*r e--... '"~ r 10 poaiQ 1M AooI6'b
UáII" M&ia\. fcl. Oct _ 1,., p.N.
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